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En los múltiples asuntos de 

que hay que tratar, para des­

cribir las impresiones de un 

viaje alrededor del mundo, na­

da tan comprometedor para un 

novel escritor. 

Hé aquí por qué, no sé, per­

dónese mi pusilanimidad, no sé 

repito, como empezar. 

Pero, en fin, comenzaré y 

salg^a lo que saliere. 
* * 

• Empezaré describiendo los 

principales puntos que he reco­

rrido. 

Pero no quisiera que Uds. lo 

tomasen á broma. 

Porque como son tan alegres 

y tan socarrones. 

Muy bien pudieran querer 

chancearse de mí. 

Que después de todo, no lo 

tomaría á mal, no, 
* * * 

La primera ¡rablación que 

visité, fué... fué... 

¿A. que no lo aciertan,' 

¿Tricen que nó? 

l'ucs yo se lo diré al lector. 

La primera población que 

visité, fué... fué... 

¡Si lo diré! 

El caso es que no me atrevo, 

y tengo que decirlo. 
* * 
» Después de todo ¡qué demo­

nio! lo diré. 

Pero antes, tengo que adver­

tir á mis pacientes lectores, que 

voy á hacer un cigarrito. 

Que en todos los trabajos se 

fuma. 

Por más que éste no sea tra­

bajo que moleste al cuerpo. 

Aunque de todo tiene. 
* * 

;í: 

Pero ¡calle! me encuentro 

con que la petaca está vacía. 

Quiero decir que no tengo 

tabaco. 

Siendo esto cosa, que todos 

los días me pasa igual. 

Porque como la tarea del 

periodista^ está tan mal retri­

buida en estos tiempos. 

Sucede que rara es la vez 

que entro en un estanco. 
* * 
* 

Y después de todo me ale­

gro, sí señor. 

Por (|ue, ¡cuidado si (;s malo 

el tabaco que nos suministra la 

Tabacalera! 

¡"Ni la nicotina tiene que ver 

con él! 

Yo conozco á dos sujetos de 

unos sesenta años, que han si­

da víctimas de tos ferina. 

* * 

Y en muchas ocasiones, se 

ven atacados de hidrofobia. 

Tanto es así, que en días pa­

sados, á uno de ellos, lo metie­

ron en una jaula. 

Porque se había empeñado 

en que era un gato montes. 

Y andaba alborotando toda 

la casa. 

Con los ojos de punta y los 

dientes saltones. 
« * 
* El caso es... que con la glo­

ria se vá la memoria. 

Y ahora recuerdo, que que­

ría fumarme un cigarro. 

Y que no tenía. 

Tabaco, ¿eh.?, tabaco. 

No vayan á confundir mis 

ligerezas. 

Porque como hay tantos ma­

liciosos en este mundo. 

Es necesario hablar claro. 


